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Para Andrés Carvajal.


Para Ángela Falla, que no solo es mi parcera del alma, mi hermana de otros padres, también es, desde hace unos siete años, una de mis lectoras más entusiastas. Te amo.


Para Nadia, mi hermana biológica, una de las personas más bellas, generosas y bondadosas que conozco. Es un honor y un privilegio ser tu hermano.





Antes de que leas esto, debo advertirte: es muy probable que lo que sigue te parezca una absoluta cursilería. Y sí, puede que lo sea. Así las cosas, puedes, sin ningún problema, saltarte esta parte e ir directamente a la historia, no hará ninguna diferencia. Ahora bien, si te interesa conocer algo de mi intimidad, aunque solo sea porque disfrutas el chisme: maravilloso, bienvenido o bienvenida a esta parte de mi vida.

Era el año 2004, tal vez 2005, no estoy seguro. En esa época yo trabajaba en un canal de televisión local, CityTV, para ser más preciso, en un programa llamado Mucha Música, era productor de directos y videotecario, y entre el grupo de realizadores estaba Andrés Carvajal, la persona de quien quiero hablar en este momento.

Yo apenas empezaba a escribir con la intención consciente de que la gente me leyera; antes de eso, todo se quedaba guardado en un cajón, para mí, y es que, debo decirlo, me daba vergüenza mostrarlo. Entonces encontré una página en la que podías subir tus cuentos, y personas de toda Latinoamérica opinaban de manera pública sobre lo que escribías. Gracias a esta página, Buscacuentos.com, me atreví a mostrarles mis historias a extraños y empecé a recibir las primeras críticas. La verdad es que no recuerdo la manera en que Andrés se enteró de que yo era aspirante a escritor (aún lo soy hasta cierto punto), supongo que se lo conté en alguna charla en medio de alguna grabación; el punto es que Andrés empezó a leer mis cuentos y a darme su opinión sincera —y con criterio, debo decir—.

Como es apenas obvio, mis primeras historias eran muy ingenuas, escritas más con el corazón que con el cerebro, sin técnica, viscerales a más no poder. Las volví a leer hace unos seis o siete años: me causaron risa y, no lo voy a negar, algo de vergüenza. No obstante, Andrés siempre fue muy generoso; no era que tratara de convencerme de que lo que escribía fuera una genialidad, ni mucho menos, pero siempre vio que ahí «había algo» y me conminaba a continuar, a no desistir. «Alvaro, este puede ser su camino», me dijo alguna vez, eso lo recuerdo con total claridad. En esos años le mostré lo que escribía a varias personas, la mayoría, cercanas, y lo máximo que recibí fue una indiferencia que, lo admito, dolía. Así las cosas, estoy convencido de que sin Andrés Carvajal, la primera persona que me leyó y me animó a seguir escribiendo, ninguno de mis libros existiría en este momento, pues, ante el silencio de la gente que me rodeaba, es casi seguro que yo habría desistido.

Hace pocos días —escribo esto el 11 de diciembre de 2023— recordé a Andrés y caí en la cuenta: nunca le he agradecido como merece. Así que esta es mi manera de hacerlo. Estoy convencido de que debemos ser agradecidos, reconocer, ojalá públicamente, lo que ciertas personas han hecho por nosotros; claro, es un montón de gente la que me ha ayudado en este camino —incluso aquellos que quisieron joderme, al final me ayudaron—, pero hoy el turno es para Andrés: parcero, sin usted, nada de esto hubiera sido posible, así que gracias, una y mil veces.

Agradecer, agradecer, siempre agradecer.
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Pasos entre los árboles. Una rama que se quiebra justo detrás de ellos. Murmuraciones y voces ahogadas. Un fuerte olor a tabaco.

Mónica había hecho lo posible por ignorar todo aquello. No quería quedar como la cobarde del grupo y soportar las burlas, en especial las de su novio, pero no aguantó más después de escuchar, con total claridad, el sonido de una risa en alguna parte del bosque. Volteó de repente, sobresaltada. Oriana fue la única que reaccionó a ese movimiento y miró a Mónica a los ojos con una sonrisa que a ella le pareció fingida. Se decidió a hablar; el miedo empezaba a ser más grande que la vergüenza:

—Díganme que ustedes también oyeron eso.

Horacio levantó la mirada, que hasta ese momento estaba fija en la fogata.

—¿Escuchar qué, amor? —preguntó con un tono condescendiente. Mónica odiaba que le hablara así, como si ella fuera una niña a la que había que explicarle todo, pero decidió pasarlo por alto; había temas más importantes en ese momento y no pretendía embarcarse en una discusión sin sentido, mucho menos delante de sus amigos.

—Hay alguien cerca —sentenció y procuró sonar sensata—. Estoy segura.

Era tarde en la noche. Lo único que proveía algo de luz, aparte de la fogata, era la luna medio oculta por las nubes. Estaban lejos del pueblo; la sola idea de que hubiera alguien cerca de ellos sonaba perturbadora, por supuesto, pero también ridícula. Hubo un breve silencio durante el cual todos miraron a Mónica.

—Yo no escuché nada —soltó Adán pasados unos segundos.

—Yo tampoco —secundó Horacio, lapidario, y volvió la vista a la fogata—. ¿Nos queda cerveza?

Adán se puso de pie y se dirigió a la carpa. Oriana por fin se decidió a hablar:

—Yo también escuché.

Horacio la miró durante un segundo y volvió a mirar a su novia.

—¿Qué crees que escuchaste? —preguntó.

Mónica dudó un momento, no solo se sintió ofendida por la duda implícita en la pregunta de Horacio, sino que no estaba segura de cómo responder. Al igual que cualquier citadina, acostumbrada al caos y el ruido constante de una ciudad como Bogotá, todos los sonidos del monte le resultaban extraños, ajenos, así que era posible, sin duda, que se estuviera confundiendo o que su mente le estuviera jugando una broma. Miró la negrura que los rodeaba: más allá de unos cuantos metros a la redonda, todo era absoluta oscuridad. Se arrepintió por tercera o cuarta vez de estar allí, tan apartados de todo y de todos; el lugar más cercano era un pueblo lleno de gente rara del que casi nadie había escuchado, pero no dijo nada, ya había manifestado su incomodidad —por no decir temor— en varias oportunidades. Igual, no podían hacer nada al respecto; devolverse no era una opción a esa hora. Estaba por hablar, contar con sinceridad lo que había creído escuchar, compartir sus miedos y, tal vez, enterarse de que no estaba sola en eso, pero Adán la interrumpió desde la carpa:

—¡Todavía nos quedan dos six packs! —Hizo una breve pausa para agregar—: ¡Y porrito!

—¡Uy, qué delicia! —respondió Horacio—. ¿Por qué no había contado que le quedaba hierba?

—Se la robé a Nicole —contestó Adán—. Debe estar furiosa. Ya me imagino la cantaleta cuando lleguemos a Bogotá.

—Todo bien, que Nicole es una bacana —aseguró Horacio—. Allá le pagamos la bareta. Por ahora, ¡voy pa esa de cabeza! —agregó mientras se frotaba las manos, expectante.

—Espera —intervino Mónica—. No te trabes hasta que estemos seguros de que no pasa nada, por favor —pidió con el tono suave y medio infantil que siempre usaba cuando pretendía que Horacio le siguiera la cuerda.

Horacio dejó ver una mueca de impaciencia, pero cedió.

—Ok, pero te vuelvo a preguntar, ¿qué fue lo que escuchaste?

—Una risa, creo… y pasos, alguien que camina… y nos rodea. Puede que sean más de uno.

Horacio frunció el ceño e hizo muy poco por disimular una sonrisa. Miró a Oriana.

—¿Y tú?, ¿también escuchaste?

Oriana se limitó a mover la cabeza para asentir. Parecía muy asustada. Horacio desdeñó aquello con el gesto de una mano y volvió a mirar al fuego.

—No creo que alguien vaya a venir hasta aquí para hacernos algo. Estamos en pleno monte, muchachas. ¿Qué nos van a robar? ¿La carpa y como doscientos mil pesos que tendremos entre todos? Me parece que sería demasiado esfuerzo.

—¿Y si fueran guerrilleros? —aventuró Oriana.

Mónica soltó un gemido de angustia.

—¡Yo creo que es eso! —exclamó en voz baja.

—Si nos vamos a poner a decir cualquier cosa que se nos ocurra, también podrían ser paramilitares —dijo Horacio, sarcástico.

—Guerrilla, paramilitares, ejército… ¡Da igual! —contestó Mónica—. Todos portan armas y a todos les encanta usarlas contra la población civil.

Los tres se quedaron en silencio durante unos instantes, mirando al monte oscuro, concentrados, pero no escucharon nada.

—¿Y si fueran extraterrestres? —Horacio permaneció muy serio, con expresión preocupada.

—Sabes que te amo —dijo Mónica—, pero a veces dices unas güevonadas de campeonato.

Horacio por fin soltó una fuerte carcajada.

—Pero cuidado hago una broma. ¡No es para tanto! —exclamó.

Mónica tuvo intención de contestar, pero otra rama se quebró muy cerca del lugar que habían elegido para acampar. Esta vez el ruido fue tan claro que incluso Horacio miró en esa dirección, detrás de ellos.

Adán salió de la carpa con dos cervezas en lata en cada mano y un porro humeante en los labios. Horacio volvió la cabeza al frente para observar a su amigo acercarse.

—Me alcancé a asustar —dijo, divertido—. Pero vean, todo tiene una explicación: el de los ruidos era Adán. ¿Las cervezas están frías todavía?

—No están heladas —aclaró Adán—, pero aguantan.

—Sabes bien que el ruido no vino de esa dirección —recriminó Mónica—. No nos trates como si fuéramos idiotas, Horacio. —Empezaba a perder la calma.

—Además huele a tabaco —dijo Oriana.

—Y no nos olvidemos de que el conductor que nos trajo hasta aquí, el tipejo este de apellido Pacasira, nos dijo que lo mejor era que nos cuidáramos, sobre todo de noche.

Horacio soltó una carcajada que de inmediato reprimió cuando se dio cuenta de la clara molestia de Mónica.

—¡Lo que huele es la marihuana! —dijo con una sonrisa a media asta.

—Ojalá —contestó Mónica—. Pero la marihuana huele distinto.

—Y no nos vamos a dejar joder por las güevonadas de un desconocido que lo único que quería era asustarnos —completó Horacio sin tomar en cuenta las palabras de Mónica.

—¿Qué es lo que pasa? —preguntó Adán mientras repartía las cervezas. De su boca salía humo blanco.

—No te vayas a burlar, amor —le pidió Oriana.

—¿Yo?, ¿burlarme? ¡Eso nunca!

Los dos hombres se miraron y, pasado un instante, rieron al unísono. Mónica, furiosa, se puso de pie y los enfrentó:

—Si es por ustedes, que nos secuestren o nos maten, ¿verdad?

La risa se desvaneció de los rostros de los dos hombres.

—Pero qué exageración, Moni —dijo Adán—. ¿Por qué dices esas cosas?

—Están seguras de que algo nos está… no sé… ¿acechando? —dijo Horacio, le quitó el porro a Adán y aspiró una larga bocanada.

—¿Algo? ¿Cómo qué? —preguntó Adán.

—O alguien —dijo Oriana—. Lo cierto es que no nos podemos quedar aquí tranquilos. Hay que investigar.

—Pues investiguemos y salimos de eso. —Adán, que ya tenía los ojos rojos por el efecto del THC, no paraba de sonreír—. Me están es cortando esta traba tan bacana.

Horacio intervino:

—Usted cuando está trabado le dice que sí a todo. A ver si nos calmamos, que esto no es La bruja de Blair. ¿Investigar qué?, ¿dónde?

Adán buscó en una tula que estaba cerca y sacó un par de linternas.

—Parce —dijo—, vinimos fue a pasarla rico, no a perder el tiempo en discusiones pendejas. Hagámosles caso, descartamos cualquier cosa y ahí sí a trabarnos hasta que no recordemos ni cómo nos llamamos, ¿no le parece?

Todos miraron a Horacio. Él tardó un poco en decidirse, pero luego, resignado, tomó una de las linternas.

—Pues sí, marica, hagámosle de una.

Los hombres encendieron las linternas y cada uno apuntó a un lado distinto.

Árboles, eso era todo. Se miraron entre ellos y después a sus novias. Ellas también observaban el monte, en busca de algo que ninguno de los cuatro podía ver, algo que, casi seguro, no existía. Los hombres ahora cubrieron el perímetro, muy despacio, con la luz de sus linternas, pero, de nuevo, nada más que árboles. Solo iluminaron el verde infinito del monte en el que estaban inmersos.

—Pero vayan a mirar —pidió Mónica, impaciente.

—¡No! —exclamó Oriana—. Es peligroso.

—Voy yo, frescos. —Mónica, molesta, se acercó a Horacio para quitarle la linterna. Él se apartó con suavidad y se esforzó por hablar con calma.

—Está bien, amor, pero si nosotros vamos a caminar por ahí, ¿ustedes qué van a hacer?

—¡Pues esperarlos!

—Deberíamos ir todos. No hagamos la típica de las películas de terror, siempre que se separan, algo pasa —intervino Adán, pero fue como si nadie lo hubiera escuchado.

Horacio se rindió.

—Ok, ok, lo que tú digas —le dijo a Mónica—. Vamos, Adán.

—Güevón, eso está muy oscuro.

Horacio hizo un gesto repleto de ironía.

—No jodás que ahora se va a cagar. ¡No vamos a encontrar nada!

Adán tragó saliva, tomó aire y se decidió.

—Vamos, pues, pero no me vaya a salir con que salimos cada uno para un lado distinto. Siempre juntos, parce.

Horacio asintió.

—Está bien.

—No se alejen mucho, porfa —suplicó Oriana.

—Fresca —dijo Adán—. Estaremos aquí en tres minutos.

—En menos —aseguró Horacio. Le quitó el porro a Adán y aspiró con fuerza. Le entregó la marihuana a Oriana, le echó una última mirada a Mónica y empezó a caminar, seguido muy de cerca por Adán.

Dieron la vuelta a su campamento mientras se burlaban en susurros de sus novias y se reían por lo bajo. La marihuana en su organismo hacía de las suyas. No tardaron ni dos minutos; en realidad no era mucho lo que había para ver: monte y más monte.

Encontraron todo igual: la fogata encendida, la tula tirada en el suelo, la carpa intacta. Pero Mónica estaba sola y miraba a la fogata, sin parpadear, con una expresión aterrada.

—No había nada, parcerita —dijo Adán—. ¿Y Oriana?

Mónica no contestó, ni siquiera dio muestras de haber escuchado. Ellos, trabados como estaban, no notaron en un primer momento nada extraño en ella.

—¿Está en la carpa? —preguntó Horacio—. ¿Te dejó la bareta?

Mónica continuó inmutable.

—¿Te pasa algo, Moni? —preguntó Adán por fin.

Ella tardó unos segundos en contestar y, cuando habló, lo hizo con voz trémula:

—Se… se la llevó.

—¿Qué? —Horacio se acercó a ella. Mónica no apartó la mirada de la fogata, como si buscara allí alguna clase de respuesta.

—Se la llevó… el gigante.

—¿De qué hablas, amor? ¿Dónde está Oriana? —Horacio empezó a sonar preocupado.

—El gigante —repitió Mónica—. Es muy, muy grande.

Adán, que había ido a revisar la carpa, volvió apresurado a donde estaban ellos dos.

—Güevón —le dijo a Horacio—, Oriana no está en la carpa.

—Debe estar orinando por aquí cerca… ¡Oriana! —gritó.

—No, marica, Oriana no iría a orinar sola en medio del bosque, mucho menos iba a dejar sola a Mónica…

—¡¿Pero entonces dónde putas está?!

Adán se encogió de hombros, confundido y asustado. Horacio apuntó de nuevo la linterna a la negrura.

—¡Oriana! —volvió a gritar. Adán hizo lo propio, pero Oriana no contestó.

—Si esto es una broma, Mónica —dijo Adán—, se la pueden meter por el…

—Era muy grande —interrumpió Mónica y por fin los miró—. Inmenso, se lo juro.

—¿De quién hablas, amor?

Mónica no tenía idea, así que se limitó a negar con la cabeza, sin levantarse.

Adán apuntó la linterna a los árboles y dio una vuelta sobre su eje. Allí, en un punto cualquiera, le pareció ver el rostro de un hombre, o algo parecido, que se escondía apresurado.

—¡¿Qué es esa mierda?! —exclamó y cayó sentado en el suelo.

Horacio, quien también había visto el rostro que se perdía en la oscuridad, dio unos pasos hacia los árboles, decidido.

—¡¿Quién está ahí?! —preguntó y, muy a su pesar, sonó muy asustado—. Salga pues, malparido, ¡dé la cara!

Adán, envalentonado por la actitud de su amigo, se acercó a él para ayudarle a enfrentar a quien fuera que los estaba acosando.

—¡Hágale pues, hijueputa!

Escucharon un gemido ahogado detrás de ellos. No tardaron un segundo en voltear, pero Mónica ya no estaba.

La luz del sol los agarró por sorpresa pasadas unas pocas horas, pero lo rápido que había pasado la noche no era algo que ocupara sus cabezas en ese momento; toda su energía estaba puesta en encontrar a sus novias. Nunca lo lograron. Gritaron, se adentraron lo más que pudieron en el monte, pero fue inútil. Con la llegada del día, rendidos tanto física como emocionalmente, volvieron a Pueblo Escondido para reportar a las autoridades, que no eran más que dos policías. No sirvió de mucho, se estrellaron con la displicencia, las burlas y el desinterés. Volvieron a Bogotá tres días después, sin siquiera una pista sobre el paradero de sus novias.
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No hubo manera de disuadirla y, en realidad, nadie se sorprendió. Nicole era una mujer obstinada, así que cuando dijo que iría a investigar a Pueblo Escondido, ni siquiera Adán, su hermano, hizo un gran esfuerzo para convencerla de quedarse en Bogotá y esperar a que la investigación avanzara. «No seas iluso, hermanito», dijo ella, «no están investigando nada». Y aunque no había pruebas de que la Fiscalía hubiera abandonado la búsqueda de Mónica y Oriana, la verdad era que tanto él como Horacio —y sus familias— pensaban lo mismo: esa supuesta investigación no era más que una fachada, algo que mostrarles a los medios, pero, en realidad, habían dejado de buscar desde mucho tiempo atrás, si era que alguna vez las habían buscado. Nicole, por otro lado, estaba convencida de que su hermano y el mejor amigo de él podían ser cualquier cosa, menos feminicidas, y si tenía que arriesgar su integridad para probarlo, lo haría. Sin embargo, cuando lo pensaba con detenimiento, llegaba a la horrible conclusión de que siempre estaba la posibilidad de descubrir que los dos hombres a los que pretendía defender con tanta vehemencia resultaran ser un par de maltratadores y asesinos; pero prefería no pensar en eso y, fuera como fuera, resultara lo que resultara, por lo menos tendría alguna clase de claridad respecto a lo sucedido. Y era que Adán insistía en que «algo» se las había llevado, aunque cuando era interrogado respecto a ese «algo», sus respuestas estaban muy lejos de ser claras o satisfactorias. En varias oportunidades, se descubrió a sí misma considerando el macabro escenario en el que que Adán y Horacio estuvieran mintiendo, tanto así que a punto estuvo, en un par de ocasiones, de retractarse y no hacer ningún viaje, pero en esos momentos los rostros de Mónica y Oriana ocupaban su mente, y, dado que las cuatro familias involucradas en el asunto parecían haberse sumergido en una especie de letargo que les impedía tomar acciones concretas, en vez de esperar resultados de parte de los entes investigadores —resultados que jamás se darían—, Nicole sentía que era su deber, al menos, buscarlas.

Doña Mireya, madre de Nicole y Adán, le preguntó más de una vez si tenía un plan de acción claro, pero Nicole se las arreglaba para cambiar de tema y evadir la pregunta, hasta que ya no fue posible seguir haciéndolo y tuvo que admitirlo sin más: «No tengo un plan, solo voy a llegar al jodido pueblo y preguntar. Seguro voy a obtener más respuestas que si me quedo acá, mamá». Doña Mireya quiso refutar, fue evidente en su expresión, pero se abstuvo, no solo por la ya conocida terquedad de su hija, sino porque tenía razón. La señora le pidió que, por lo menos, fuera con Adán, él conocía el camino y siempre sería mejor que estuviera acompañada, pero mientras lo decía, en la mente de Nicole se hacía claro que aquello no era una buena idea: Adán ya había sido advertido de que ni él ni Horacio podían abandonar la ciudad. Además, había otro detalle: los medios se habían empeñado en manchar sus nombres; el siempre lento y tantas veces injusto sistema judicial colombiano se había encargado, desde hacía años, de que gran parte de la población civil estuviera presta para tomar justicia por mano propia, y si ya se había reportado a personas golpeadas y linchadas por robarse un celular, no quería imaginar lo que podría pasarles a un par de hombres acusados de desaparecer a sus novias. Lo mejor para ellos era quedarse en casa y no arriesgarse a una agresión en el exterior.

Nicole escuchó con atención las confusas instrucciones dadas por su hermano para llegar a Pueblo Escondido; luego, en la soledad de su habitación, alistó la maleta; se aseguró por tercera o cuarta vez de tener la cantidad de dinero suficiente para evitar quedarse varada y sin opciones quién sabía dónde, y se acostó a dormir temprano. Tuvo una noche llena de malos sueños que la despertaron en varias ocasiones, pero, por suerte, al despertar no recordaba con claridad ninguna de esas pesadillas, aunque sí se sentía cansada e irritada.

Llegar a Cartagena fue sencillo, pero a partir de ese momento nada lo sería. Según su hermano, en cuanto llegara al aeropuerto, debía dirigirse a la terminal de transportes, pero, tal y como le advirtieron, ninguna empresa tenía viajes a Pueblo Escondido. Le preguntó a una mujer detrás de una taquilla y ella, sin dudarlo, le recomendó que se abstuviera de ir, que se trataba de un lugar muy peligroso.

—¿Por la guerrilla?

La mujer mantuvo una expresión seria que contrastaba con su acento cadencioso. Negó con la cabeza.

—Yo no sé, niña, pero ajá… Lo que sí sé es que es mejor no ir por allá. Habiendo tanto pueblo bonito cerca, ¿pa’ qué te complicas?

—Pues sí, ¿para qué? —contestó Nicole con una sonrisa forzada, y se alejó de la taquilla.

Se acercó a una tienda para comprar una botella de agua y le preguntó al tipo que atendía si sabía cómo llegar a Pueblo Escondido.

—¿A dónde? —preguntó el tendero. Tenía una barba a medio afeitar y una camisa blanca en cuyas axilas se transparentaba el sudor.

—Pueblo Escondido —repitió Nicole—. ¿No le suena?

El tipo la observó de arriba abajo y de repente fingió que acababa de recordar algo. Fue una pésima actuación.

—Ahhhhh, sí, creo que sí. Algo he escuchado, pero me han dicho que eso queda lejos y que es feo. ¿A qué va por allá?

Nicole intentó volver a sonreír, pero se le hacía cada vez más difícil.

—De paseo —contestó con un tono amable—. Gracias, veci —remató, mientras en su fuero interno se reía de sí misma por usar la palabra «veci» fuera de Bogotá. No se puede ser más rolo en la vida, pensó mientras recibía el agua.

Dio un par de pasos mientras bebía un poco de la botella, sin tener claro el paso a seguir. Adán le había contado que lo único que la llevaría hasta Pueblo Escondido sería un transporte pirata, que tendría que preguntar hasta que alguien la ayudara con eso, así que, sin otra opción, continuó preguntándoles a personas al azar, pero pasaron los minutos, pasaron las horas, y nada. La mayoría de las personas a las que consultó parecían confundidas; era como si de verdad nunca hubieran escuchado nada sobre el tal Pueblo Escondido, lo que le resultó, cuando menos, extraño. Por otra parte, hubo dos personas que se encargaron de confundirla e, incluso, de asustarla un poco. La primera fue una mujer gorda, con el pelo trenzado y unos ojos hermosos color aceituna que contrastaban con su piel morena; ella, al ser abordada por Nicole, no dudó en asegurarle que ese era un pueblo maldito y que, si llegaba a entrar, jamás podría salir: «Igual no creo que lo encuentres, niña. Déjate de pendejadas y devuélvete a la nevera, que allá estás bien». Para Nicole, aquellas palabras estaban cargadas de demasiado regionalismo para su gusto, pero, sin duda, el tono ominoso de la mujer caló en su mente y su corazón, y tan solo su férrea voluntad —por no llamarla obstinación— la convenció de no obedecerle. No obstante, el peor fue un hombre de unos setenta años, de pelo canoso y barba poblada, quien la miró de arriba abajo con una expresión francamente lasciva y le dijo que, aunque no podía ayudarla a llegar a Pueblo Escondido, podría colaborarle buscando alguien que la llevara.

—No busques más, niña. Por aquí una cachaca solita como tú se puede meter en problemas. —Terminó la frase y se relamió los labios.

Solo hasta ese momento, Nicole recordó algo que ya tenía muy claro: Colombia, y el mundo entero, era un lugar muy hostil, en especial con las mujeres. ¿Acaso la búsqueda de sus amigas terminaría con su propia desaparición? Ya lo había considerado un par de veces, pero esta vez le fue imposible desechar esos pensamientos con la rapidez que le hubiera gustado. Ante la cantidad de personas que le desaconsejaban ir a Pueblo Escondido, y ahora la confirmación de que al estar sola era blanco de tipejos como el barbado, se sentía un tanto ridícula y, era mejor que lo admitiera, bastante asustada. ¿Estaba ignorando señales obvias y después se arrepentiría? Claro, quería limpiar el nombre de Adán y Horacio, a quienes consideraba unos idiotas a los que les encantaba buscarse problemas, pero a quienes también, en medio de todo, amaba y respetaba, pero ¿ese amor era tanto para ameritar que fuera ahora ella quien se buscara los problemas? Esto también lo hago por ellas, le gritó su mente, y aquel pensamiento le trajo un poco de alivio y fuerzas renovadas para continuar.

Estaba en esa reflexión cuando sintió que alguien le tocaba el hombro. Volteó de inmediato y se encontró con un rostro de facciones indígenas y la piel tostada por el sol. El hombre la miraba con los ojos muy abiertos, como si se acabara de pegar un buen susto. No medía más de un metro y medio, era muy delgado y de aspecto frágil; parecía la versión criolla de un duende, tal vez un gnomo. Nicole, por impulso, dio un paso hacia atrás para alejarse: había algo en su expresión que la intimidaba.
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El pasado fin de semana, Ménica Ortiz y Oriana Cruz
desaparecieron en medio de un paseo con sus companeros
sentimentales. Las jovenes, de 24 y 25 afos, respectivamente,
se encontraban en Pueblo Escondido, municipio ubicado en el
departamento de Bolivar, pero nunca volvieron a sus hogares.
Sus parejas, Horacio Machado y Adan Roa, aseguran no saber
qué sucedio6. Segun las palabras de este (ltimo, se sienten muy
confundidos al respecto. La fiscalia ya dispuso un equipo para
que realice la investigacion correspondiente, pero, hasta el
momento, no se tiene una sola pista sobre el paradero de las
mujeres. Su familia y amigos piden al Gobierno acciones rapidas
y contundentes.

Lea la nota completa en el enlace de la biograffa.
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La Fiscalia contin Ga en la busqueda de Ménica Ortiz y Oriana
Cruz. Segn el comandante Prieto, director de la investigacién,

se hall6 un zapato perteneciente a Oriana en un pequefo claro

en medio de la vegetacién, a unos cuatro o cinco kilémetros de
Pueblo Escondido. En ese lugar, segln el novio de Oriana, Adan
Roa, estaban acampando las dos mujeres, ély su mejor amigo
(novio de Monica). También se encontraron varias latas de cerveza
vacfas y rastros de marihuana, a pesar de que los dos hombres,
ahora principales sospechosos de ser los responsables de la
desaparicion, aseguraron siempre que no estaban consumiendo
ninguna sustancia psicoactiva. Los dos jévenes fueron llamados

a interrogatorio, pero, por el momento, no se tiene noticia de que
hayan contado algo que pueda servir para que la investigacion
avance. Al contrario, niegan de manera tajante tener algin tipo de
responsabilidad en los hechos.

Para saber qué dijeron en entrevista con este medio, vaya al enlace
de nuestra biografia.
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Después del insélito giro que dio la investigacion respecto a las
jovenes desparecidas hace un par de meses, por cuenta de las
declaraciones de Horacio Machado, quien aseguré que su novia'y
su amiga no habian desparecido asi como asi, sino que «algo se
las llevé», se enciende alin mas la polémica por las declaraciones
del comandante Otoniel Prieto, director de la investigacion.

En entrevista dada a «EL matutino», pidié calma y prudencia

a los medios y al pablico en general, pues, lo mas seguro, es

que las mujeres estén muertas. Cuando se le pregunto si tenia
alguna base o prueba para hacer esta aseveracion, se limité a
responder que se trataba de «simple sentido comin». Algunas
fuentes de la Fiscalia dicen que el comandante esta seguro de
que los compafieros sentimentales tienen claro el paradero de
las jévenes, y que es cuestion de tiempo para que confiesen. EL
presidente de la Republica, por su parte, pidié celeridad a los
entes investigadores. Familia y amigos de las desaparecidas

se pronunciaron.

Para saber por qué las autoridades de Pueblo Escondido se han
negado a dar mas declaraciones, lea la nota completa en el enlace
de nuestra biografia.
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